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Resumen 
 

El estudio de la aversión por los vegetales de los niños es un problema constante en la ingesta de 

alimentos que con el paso del tiempo pueden impactar negativamente en el crecimiento de estos. Por 

tanto, un estudio enfocado a determinar los factores presentes en dichos alimentos podría ayudar a 

contrarrestar esta problemática cada vez más común en la primera infancia. De esta manera, la bús-

queda de estas causales, no sólo por los estímulos psicológicos a los cuales los niños se encuentran 

expuestos, sino también a la respuesta neurológica y fisiológica en los cerebros de aquellos, tienen 

como objetivo de esclarecer la manera como se gestan estos procesos. Por ello, en este estudio se usó 

varias tecnologías como el dermogalvanometro y la electroecefalografía para medir el estudio, enfo-

cándose en la respuesta de activación a nivel cerebral teniendo en cuenta el estado de desarrollo del 

sujeto. Por último, con la información recopilada se busca establecer una base científica que permita 

implementarse dentro de las estrategias comerciales y de promoción de consumo de frutas y verdu-

ras en niños, desde Frutelier (emprendimiento propio, empresa del sector agroindustrial). 

Palabras clave: Vegetales, estímulos, infantes, respuesta neurológica, teoría tricromática. 

 



Crovo Sierra Carolina 

8 

Abstract 
 

The study of children's aversion to vegetables is a constant problem in food intake that in 

the long run can negatively impact their growth. Therefore, a study focused on determining 

the factors present in these foods could help counteract this increasingly common problem 

in early childhood. In this way, the search for these causes, not only due to the psychological 

stimuli to which children are exposed, but also to the neurological and physiological re-

sponse in their brains, with the aim of clarifying how these are gestated processes. For this 

reason, in this study several technologies such as the dermogalvanometer, among others, 

were used to measure this, focusing on the activation response at the brain level, considering 

the developmental state of the subject. Finally, with the information gathered, the goal is to 

implement in a scientifically way which helps executing it within a comercial strategy and 

the promotion of vegetables and fruit consumption in children, from Frutelier (entrepre-

neurial ownership, agribusiness, agroindustrial sector enterprise). 

Keywords: Vegetables, stimuli, infants, neurological response, theory trichromatic 
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1. Introducción 
 

En el desarrollo del TFM “Caracterización de las respuestas en ondas p300 y dermogal-

vánicas ante estímulos visuales relacionados con el consumo de frutas y verduras en 

los niños de 4 a 8 años.” La triangulación en las metodologías de investigación es vital, ya que 

con estas herramientas se podrá contrastar y poner a prueba la realidad o evidenciar situaciones que 

puedas refutar la propia hipótesis de este trabajo. Se iniciará con un análisis cuantitativo, con esta 

herramienta pretendemos determinar el impacto tanto del núcleo central de la investigación como 

las variantes que este pueda traer consigo en su desarrollo, es importante cuantificar y evidenciar en 

datos estadísticos cuestiones como: impactos en temas nutricionales por la deficiencia de ingesta de 

vegetales en la población infantil, categorías y cuantificación de vegetales con bajos índices de con-

sumo en la primera infancia. Todos estos aspectos se medirán a través de gráficos y estadísticas que 

nos proporcionan los cuestionarios y formularios realizados offline y online. 

 

Luego, en continuidad con la investigación, el enfoque cualitativo, por medio de entrevistas a pro-

fundidad, observación etnográfica y discusiones en focus group, se podrán determinar aspectos re-

levantes que identifican las percepciones de los usuarios con respecto temas relacionados a la ingesta 

de vegetales y frutas, los comentarios de los usuarios nos permitirá conocer a fondo sus hábitos de 

consumo y todos los factores determinantes que faciliten o dificulten el proceso de selección en ali-

mentos y gustos relacionados a él. 

 

Para la fase de Neuromarketing, el presente estudio es un estudio experimental en donde se utiliza 

un diseño A B A en investigación en donde “A” es igual a la medición de las respuestas psicofisioló-

gicas de ondas P300 y respuestas dermogalvánica de la piel, como línea de base. Se hace una medi-

ción además de factores de mapeo cerebral y cálculo de índices psicofisiológicos antes de la interven-

ción. B es igual a la intervención basada en el control estimular, a través de la asociación implícita y 

experimental de color y verdura, con agrado y verdura. A es la medición de las medidas psicofisioló-

gicas ya descritas post intervención. Se hará un análisis estadístico de concordancia y análisis Kappa, 

lo mismo que diferencias de medias con los índices y registros obtenidos. 
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Figura 1.1. Diagrama de Gantt. Etapa Ideación. Elaboración propia, 30/04/2021 

 
Figura 1.2. Diagrama de Gantt. Etapa Experimental. Elaboración propia, 30/04/2021 
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Figura 1.3 Diagrama de Gantt. Etapa Interpretación. Elaboración Propia, 30/04/2021 

 

 

1.1. Justificación 

 
El consumo insuficiente de verduras está asociado con una gran variedad de enfermedades no trans-

misibles, dentro de las cuales se destacan el cáncer, las enfermedades cardiovasculares, causando 

discapacidad y la misma muerte, por lo tanto, el diseño de estrategias que permitan el consumo de 

las mismas no solo es una prioridad para la salud pública, sino al mismo tiempo para las ciencias de 

consumo y mercadeo como el neuromarketing. 

 

La cantidad diaria del consumo de frutas y verduras varía cada año y a nivel internacional, repor-

tando múltiples estudios de programas centrados en múltiples aspectos y algunos eficaces otros no 

tantos, lo que sí se ha concluido es que los patrones adquiridos en la infancia permanecen aún en la 

vida adulta. De aquí radica en la importancia de explorar muchos aspectos en los programas que 

buscan incrementar el consumo de verduras en la etapa infantil y basada en criterios psicofisiológi-

cos de eficacia en los mismos, estos últimos muy importantes y utilizados en diferentes ámbitos del 

neuromarketing. 

 

Diferentes estudios han demostrado cómo dichas cantidades no se cumplen en la actualidad, plan-

teando la necesidad de ampliar dicho consumo, no solo en los países subdesarrollados sino en los 
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países de primer mundo, demostrando como en el ámbito mundial dicha ingesta está muy por debajo 

de los niveles recomendados para la salud, por la OMS. 

De acuerdo a lo anterior, el presente trabajo presenta un gran reto para el neuromarketing debido a 

que el diseño de estrategias de consumo de vegetales incrementa la salud infantil y humana. En ge-

neral, permite posicionar un campo abierto del neuromarketing asociado a la salud, que podría en-

contrar financiación desde diferentes fuentes y hacer crecer el campo del neuromarketing asociado 

con la salud y la producción asociada a esta. 

1.2. Planteamiento del problema  

La ingesta de alimentos en la infancia y los patrones que acompañan los mismos, comienzan a es-

tructurarse desde los primeros años de la infancia. Las primeras aproximaciones y la adquisición de 

experiencias comienzan a formar en los niños la aceptación de ciertos tipos de alimentos, como en el 

caso de las verduras que tienen un componente amargo en su sabor.  

La literatura ha reportado hasta ahora como la exposición repetida, el tono emocional de las inter-

acciones con los cuidadores, se han convertido en estrategias para facilitar la aceptación de las ver-

duras. Todo esto ocurre pese al desafío de las características del desarrollo relacionadas con la ali-

mentación; en donde se destaca las bases biológicas de predisposición sensitiva y perceptual. A lo 

amargo y la asociación que se hace de dicha predisposición con el color verde, que, sumado a la 

barrera defensiva del miedo, producen las neofobias, las cuales se focalizan en última instancia a la 

alimentación con verduras.  

Los estudios experimentales han demostrado cómo la exposición repetida a alimentos familiares 

nuevos y rechazados es el método más poderoso para mejorar la aceptación. Sin embargo, la manera 

y la persistencia con que se realizan estas exposiciones son críticas, carecen de marcadores fisiológi-

cos que orienten como se pueden mejorar y establecer en medidas más eficaces.  

La investigación que identifica y analiza las influencias en la aceptación e ingestión de vegetales de 

los niños se ha centrado en las asociaciones entre la disponibilidad, de neofobia infantil y la respuesta 

de alimentación de los padres a la renuencia de los niños a intentar consumir verduras. Pocos estu-

dios han estudiado como el color verde influye en dichas asociaciones, pese a que se ha demostrado 

la influencia no solo del sabor sino del color en dichas asociaciones, también demostradas en otros 

estudios de resonancia magnética en donde en la amígdala medial y la corteza frontal, evidencian 

dichos cambios.  

Además, llama la atención que existen pocos estudios que retoman la influencia cerebral eléctrica en 

dichas asociaciones en donde las medidas de las ondas p300 han sido utilizadas para provocar res-

puestas a estímulos precisos. En este caso, la asociación del color con la comida, o la activación 
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emocional, frente a estímulos precisos, medida por la respuesta dermogalvánica. Ambas medidas 

fueron utilizadas en varios ejercicios de neuromarketing.  

Todo esto lleva al planteamiento de que es importante identificar ¿cuáles son las características de 

las respuestas obtenidas en ondas p300 y respuesta dermogalvánica ante estímulos visuales conte-

nido emocional con respecto a las valencias, relacionados con el consumo de verduras?, y ¿si hay 

cambio de estos antes y después de un ejercicio de control estimular? 

 

1.3. Objetivos generales y específicos 

 
Objetivo general:  

Caracterizar las respuestas obtenidas en ondas p300 y respuesta dermogalvánica ante estímulos vi-

suales con contenido emocional, relacionados con el consumo de frutas y verduras en niños de 4 a 8 

años con el fin de conocer si hay algún cambio antes y después de un ejercicio de control estimular 

frente a los mismos elementos.  

Objetivos específicos:  

1. Diseñar un proceso de control estimular mediante imágenes y/o videos relacionados con la 

activación emocional asociadas al consumo de verduras, que posibilitan la extracción de on-

das p300 y respuesta dermogalvánica, en respuesta a dichos estímulos.  

2. Seleccionar las características que permitan distinguir entre los estados emocionales posi-

tivo, negativo y neutral frente a la estimulación asociativa del control estimulante.  

3. Comparar el desempeño de las señales psicofisiológicas de acuerdo con la clasificación para 

distintas formas de asociación emocional implícita de las características seleccionadas aso-

ciadas al consumo de vegetales. 
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2. Marco conceptual 
Mecanismos neuronales subyacentes a la motivación alimentaria en niños y adolescentes. 

2.1. Motivación alimentaria y bases cerebrales. 

Una de las necesidades biológicas más importantes en el ser vivo para su regulación sin lugar a dudas 

es la alimentación, el cual es un proceso de transformación metabólica de los nutrientes y sustancias 

necesarias para la supervivencia. Desde un punto de vista evolutivo la escogencia de los mismos y su 

misma transformación ha ido refinando aún más lo necesario para que el organismo funciones y se 

transforme en lo que hoy somos. No es raro entonces que diferentes investigaciones en múltiples 

campos, hayan apoyado a la comprensión de este proceso, desde cómo el ser humano escoge sus 

formas de alimentarse, hasta cómo el mismo ser humano enseña a otros a escoger y refinar lo que es 

sano para el organismo (Petrovich, 2011; Cole, y cols., 2020; Petrovich , 2013).  

El mismo proceso de alimentación, como reporta la literatura científica ha moldeado la identidad del 

ser humano, su cultura, su misma psique y ha podido llevar a la comprensión de cómo un organismo 

ha evolucionado, en la medida que puede transmitir a otros y socializar con otros que es lo más con-

veniente para su desarrollo y manutención. Todos estos aspectos nos llevan a pensar en la relación 

de la alimentación como proceso motivacional primario en el ser humano, analizando el comporta-

miento alimentario desde las conductas que realiza ante la presencia de un alimento, el rechazo pre-

maturo a los mismos, o por el contrario por que le agrada cierto tipo de alimentos y otros no (Petro-

vich, 2011; Cole, y cols., 2020; Petrovich , 2013).  

Muchas investigaciones se han enfocado en el plano biológico pero han dejado de lado la alimenta-

ción como comportamiento, es por esto que las investigaciones que quisieran dirigirse a la motiva-

ción al consumo de alimentos debe incluir el enfoque biopsicosocial para entender aún más dicho 

fenómeno y aportar soluciones más completas para entender la interacción entre motivación alimen-

tación y nutrición como un proceso que siempre ha estado en el comportamiento alimentario y tiene 

sus bases evolutivas (Petrovich, 2011; Cole, y cols., 2020; Petrovich , 2013). 

2.2. Bases Cerebrales De La Alimentación  

La conducta alimentaria en los seres humanos se desarrolla rápidamente desde la gestación hasta la 

infancia, desde los actos reflejos de succión, hasta la edad escolar, pasando por diferentes etapas de 

descubrimiento y refinar sus hábitos alimenticios basados en la escogencia y preferencia biológica y 

modulados por los aspectos psicosociales, los cuales deben de apuntar a un desarrollo adecuado y 

control de la ingesta en los niños, incluyendo las bases neuronales y la interacción con sus padres, 

cuidadores y su cultura (Sasaki, 2017; Morrison y Laeger, 2015).  

Un método para entender la base biológica de la alimentación debe tener como punto de partida la 

base biológica de la energía, la regulación de la misma, el conocimiento actual de los determinantes 
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sensoriales, sumado a la investigación relacionada con las influencias sociales y los procesos conduc-

tuales que determinan el desarrollo de la aceptación de alimentos y regulación del apetito. Por otro 

lado, diferentes avances en las neurociencias han facilitado la comprensión del proceso de comer, 

manifestado en el equilibrio energético y el placer (Sasaki, 2017; Morrison y Laeger, 2015). 

2.3. Regulación energética, base biológica  

Diferentes señales fisiológicas facilitan o suprimen el proceso alimentario, éstas mismas están ubi-

cadas en zonas cerebrales encargadas de la regulación, como son el hipotálamo, el tronco encefálico, 

el sistema gastrointestinal, el páncreas el tejido adiposo, a través de neurotransmisores específicos y 

enzimas endocrinas, realizando bucles que retroalimenta dicho proceso (Yang, Ueharu, y Mishina, 

2020; Mulukutla, y cols., 2016).  

En un primer momento en los periodos en los que el organismo experimenta déficits energéticos, la 

liberación estomacal de la ghrelina señaliza el núcleo arqueado del hipotálamo para liberar agutí, 

neuropéptido Y y las orexinas, ocurriendo el proceso de estimulación del apetito. En un segundo 

momento después de comer la insulina, el péptido YY y la leptina adipositaria, disminuyen la libera-

ción de los péptidos estimulantes del apetito; frente a al excedente de la energía resultante de este 

proceso, la colecistoquinina y leptina influyen en la liberación de pro-opiomelanocortina y neuronas 

de transcripción reguladas por anfetaminas de núcleo arqueado, colaborando en el proceso de inhi-

bición del apetito (Yang, Ueharu, y Mishina, 2020; Mulukutla, y cols., 2016).  

En el proceso de la conducta alimentaria humana, es necesario retomar que está fuertemente in-

fluenciado por características independientes de la necesidad de energía, especialmente caracterís-

ticas de los alimentos disponibles y el medio ambiente. En donde estímulos como el sabor, olor, tex-

tura, temperatura y la presentación de los alimentos, son determinantes importantes. Además, los 

factores sociales pueden ser incluso más importantes que las señales sensoriales de los propios ali-

mentos, al influir en el desarrollo de la conducta alimentaria (Yang, Ueharu, y Mishina, 2020; Mulu-

kutla, y cols., 2016). 
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Figura 2. Sistema de control del apetito. Fuente: Nelson Textbook of pediatrics, 2011. 

Recuperado 03/04/2021 

2.4. Mecanismos de recompensa relacionados con la comida  

Los sistemas de recompensa cerebral trabajan en conjunto con reguladores hormonales del equili-

brio energético. El desarrollo temprano de los sistemas de recompensa, para la primera infancia si-

gue siendo incompleto en los niños pequeños, es poco probable que los niños coman en exceso ali-

mentos blandos, pero los alimentos sabrosos son consumidos con frecuencia por encima de los re-

quisitos energéticos. Se sabe que los alimentos deliciosos mejoran el estado de ánimo al activar sis-

temas de recompensa (Leng, ycols., 2017; Chianese, y cols., 2018; Morales y Berridge, 2020; Balleine, 

2005)  

El cuerpo estriado, la ínsula, el cíngulo anterior, la corteza y las regiones del mesencéfalo, incluida la 

ventral, el área tegmental y la sustancia negra se activan en la representación recompensa en res-

puesta a la comida. La dopamina está involucrada en la respuesta de recompensa al consumo de 

alimentos apetitosos. Además, la corteza orbitofrontal codifica tipos específicos de estímulos de re-

compensa que incluyen varios aspectos de la comida: olor; entrada visual; temperatura, viscosidad, 

astringencia y textura grasa; y el gusto. Las neuronas responden fuertemente al comienzo de un epi-

sodio de alimentación y se vuelven menos sensibles, ya que la saciedad de un alimento específico es 

alcanzada. La investigación del comportamiento sugiere que este fenómeno ya está presente en niños 

de 2,5 a 5 años. Como el interés disminuye por un alimento, las neuronas siguen siendo capaces de 

dar una respuesta de recompensa a otros alimentos. Tener una variedad de los alimentos disponibles 

puede conducir a un mayor consumo (Leng, ycols., 2017; Chianese, y cols., 2018; Morales y Berridge, 

2020; Balleine, 2005)  

Esto puede haber tenido una ventaja evolutiva para garantizar la ingesta de una variedad de nutrien-

tes. En la era actual, podría ser un factor relacionado con el riesgo de obesidad de la población. 
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Similitudes entre comer en exceso en la obesidad y el exceso el uso de drogas en la adicción sugiere 

que ambos pueden relacionarse con un cambio de "gustar a querer". Novela Las estrategias de inves-

tigación están aportando a la comprensión de la homeostasis energética y de recompensar la ho-

meostasis, llevando al planteamiento de nuevos modelos para comprender el apetito regulado, para 

separar el "agrado" del "querer" (Leng, ycols., 2017; Chianese, y cols., 2018; Morales y Berridge, 

2020; Balleine, 2005) 

 

Figura 3. Áreas cerebrales implicadas en la respuesta a los alimentos. Fuente: Kenny, 2011. 

Recuperado 03/04/2021. 

2.5. Factores psicosociales del comportamiento alimentario  

El reconocimiento de gustos y olores se desarrolla antes del nacimiento. Con exposición fetal, ya que 

el feto traga líquido amniótico, aromatizado, Todo esto debido al consumo y hábitos alimenticios de 

la madre, posteriormente el reflejo de succión y reconocimiento de la leche materna como un primer 

acercamiento evolutivo a la alimentación como mamíferos y en un tercer momento la introducción 

que hacen los padres de los hábitos culturales de alimentación propios en cada sociedad (Nicklaus, 

2017; Han, Kim, y Park, 2019).  

Es aquí donde los diferentes estilos de crianza y diferentes aspectos relacionados con el hábito ali-

mentario está ampliamente ligado a dichos modos de educación en la primera infancia, donde estilos 

permisivos, autoritarios o ambivalentes y seguros, facilitan la adquisición infantil de comportamien-

tos alimentarios como loes la comida saludable y dentro de estos las verduras (Nicklaus, 2017; Han, 

Kim, y Park, 2019).  

2.6. Influencias sociales sobre el consumo de energía y comportamiento ali-

menticio 

Comer es una de las actividades humanas más sociales, a partir de un proceso de facilitación social 

el comportamiento basado en categorías de representaciones perceptuales que el niño va haciendo 

en asociación a lo que su cultura le va introduciendo en su comportamiento alimenticio. Se cree que 

la facilitación social se basa en un aumento de excitación o extensión de tiempo dedicado a la 
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alimentación. El testimonio y el modelado de adultos promueven la aceptación de los niños y gusto 

por los nuevos alimentos (Yee, Lwin y Ho, 2017; Holder, 2019; Hardcastle, Thøgersen-Ntoumani y 

Chatzisarantis, 2015).  

En los niños pequeños de 18 meses tienen una representación que puede que no les guste los mismos 

alimentos que hacen los adultos, pero es más probable que prueben alimentos que los adultos reco-

mienden. A los 3 años, los niños comprenden que el testimonio de un adulto no siempre es confiable, 

sin embargo, tienden a probar alimentos basados en las recomendaciones de los adultos. Más tarde, 

es más probable que los niños recuerden estos sabores, y los niños mayores de 4 años tienen mayores 

probabilidades de que les "guste" el sabor. El testimonio con respecto a la palatabilidad es probable 

que los niños de 3 a 6 años confíen en ellos, especialmente cuando en términos absolutos ("excelente" 

y "delicioso") en lugar se utilizan términos relativos ("mejor" y "más"). De acuerdo con esto el mo-

delado sigue siendo un método eficaz en la introducción del comportamiento alimenticio en los niños 

(Yee, Lwin y Ho, 2017; Holder, 2019; Hardcastle, Thøgersen-Ntoumani y Chatzisarantis, 2015). 

2.7. Bases motivacionales de la alimentación 

Los diferentes estudios desarrollados a través de las ciencias del comportamiento han clasificado la 

conducta y el comportamiento, como conductas innatas y como respuestas reflejo ante la presencia 

de un grupo específico de estímulos, las cuales pueden ser susceptibles de modificar y ser emitidas 

en un contexto y ambiente particular, produciendo el fenómeno adaptativo (Ferrario y cols., 2016; 

Balleine, 2011).  

Con respecto a la alimentación como comportamiento, se puede analizar integralmente a través de 

procesos como la producción, el procesamiento del alimento, la conservación de estos y el consumo. 

En cada uno de estos aspectos es necesario entender cómo la alimentación además de dichos factores 

se encuentra atravesada por el comportamiento motivacional, que no es otra cosa que aquello que 

impulsa al ser vivo a la consecución de un objetivo (Ferrario, y cols., 2016; Balleine, 2011).  

Desde el plano del consumo la mayoría de estudios comportamentales se habían realizado en mode-

los animales y entender cómo el consumo es algo relacionado además con las ciencias económicas, 

lo cual hace que el factor motivacional sea un área muy importante en el desarrollo de estrategias de 

consumo y más en el plano de la alimentación, en dónde los estudios basados en las ciencias de la 

conducta tienen un papel fundamental en el direccionamiento y el desarrollo de estrategias que pro-

muevan el consumo de alimentos, retomando desde los procesos fisiológicos implicados en el mismo, 

además de factores ambientales y la interacción entre ambos (Ferrario, y cols., 2016; Balleine, 2011).  

Dentro de los factores implicados en la motivación hacia la alimentación, están los orígenes biológi-

cos de la misma como lo son la sed y el hambre, las cuales son la respuesta a necesidades energéticas 

y metabólicas, lo que orienta a la consecución de metas específicas para responder a dichas 
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demandas. Desde un punto de vista biológico, la conducta motivada tiene su origen en estructuras 

cerebrales como el sistema límbico, el sistema endocrino y el sistema nervioso autónomo, todos estos 

sistemas en sus cambios bioquímicos a través de diferentes neurotransmisores ejecutan todo el plan 

estructurado para conseguir satisfacer la necesidad energética del organismo (Ferrario, y cols., 2016; 

Balleine, 2011).                   

2.8. Alimentación del niño de 4 a 12 años  

De la edad de los 4 a 12 años se conoce como la edad de la segunda infancia, la comprenden muchos 

a cambios tanto a nivel cognitivo como fisiológico, conocida también como una etapa de transición, 

en este momento el comportamiento alimentario ya lo hace el niño voluntariamente depende menos 

de los adultos, ya se han establecido algunos gustos y preferencias de alimentos, lo cual también lo 

convierte en el momento ideal para empezar a establecer dietas saludables y comidas saludables 

como en el caso del consumo de verduras (Shloim y cols, 2015; Madrigal y cols., 2020).  

Dentro de este grupo etario las recomendaciones nutricionales están basadas en el consumo de frutas 

verduras, mariscos y proteínas magras, debe tener consumo además de calcio para favorecer el for-

talecimiento y crecimiento óseo, se debe restringir un poco el consumo de azúcares y alto contenido 

en sal de los alimentos. Es necesario acotar que un contenido calórico para un crecimiento adecuado 

es de 1200 a 1800 calorías al día, las cuales van incrementando hacia los 12 años y se debe considerar 

además la actividad física en esta edad, para ir aumentando la ingesta de porciones de alimentos 

(Shloim y cols, 2015; Madrigal y cols., 2020).  

La literatura también reporta que los niños no han sido adherentes también con una dieta saludable, 

muchas veces no alcanzan a cubrir las necesidades básicas alimentarias para la edad, la mayoría de 

estudios reportan que las dificultades principales se encuentran en la ingesta de verduras, cereales, 

legumbres y mariscos y si un excesivo consumo de azúcares que en algunos casos alcanza a llegar 

hasta el 40%, existiendo un déficit de vitaminas y micronutrientes (Shloim y cols, 2015; Madrigal y 

cols., 2020)  

También la literatura ha reportado cómo se han utilizado diferentes estrategias tanto a nivel indivi-

dual como en el plano familiar para incentivar el consumo de una dieta saludable en los niños, utili-

zando estrategias pedagógicas y el modelado parental, la regulación de horarios entre otras buscando 

incrementar y promover dietas saludables, lo cual se suma también a esfuerzos nacionales y de co-

medores comunitarios buscando llevar dichas dietas a las poblaciones infantiles más vulnerables y 

al mismo tiempo el diseño de políticas de consumo y guías para fortalecer aún más el objetivo ali-

mentario de los niños (Shloim y cols, 2015; Madrigal y cols., 2020) 
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2.9. La aversión al consumo de vegetales en niños 

Dentro de las investigaciones que se han descrito abordan el consumo, un factor relevante es la aver-

sión de los niños hacia el consumo de frutas y verduras y la exposición día a día en el ámbito familiar 

a este tipo de alimentación, su forma de preparación, entre otras. El acceso a probar ciertos tipos de 

alimentos nuevos genera aversión por asociación sensorial negativa, lo que puede ocurrir especial-

mente con las verduras, debido al sabor amargo de algunas de ellas (Zeinstra, 2009; Wadhera, Ca-

paldi y Wilkie, 2015).  

Los estudios han reportado aspectos generales relacionados con el consumo de verduras en los niños, 

donde a veces es considerado éste grupo de alimentos como un solo grupo, otros estudios han rela-

cionado el desarrollo cognitivo en las preferencias individuales y diferenciación entre los elementos 

de este grupo de verduras volviéndose más abstracto el consumo y la asunción del mismo, y los atri-

butos y preferencias y evaluación de cada verdura, cambian con el desarrollo del estado cognitivo y 

la edad. Se puede decir que los niños más pequeños encaminan sus preferencias y atributos hacia la 

apariencia y la textura de la verdura, mientras que los niños más mayores se focalizan en el gusto, en 

los niños de rango de edad entre 6 a 7 años la sensación en la boca fue más importante para el gusto, 

por otro lado, los niños entre los de 10 a 11 años tenían preferencias focalizadas en el gusto y el olfato 

(Zeinstra, 2009; Wadhera, Capaldi y Wilkie, 2015).  

La menor importancia de los atributos de textura se debe posiblemente al desarrollo de los dientes y 

la mandíbula de los niños. Se ha afirmado que la textura sería especialmente importante para los 

productos que no gustan, pero en nuestro estudio también fue el atributo más importante para agra-

dar entre los dos grupos de edad más jóvenes. Los niños pequeños podían decir si les gustaba o no el 

sabor de un producto, pero no podían identificar el sabor específico. Otros estudios se han alineado 

a describir en niños de 4 años pudieron indicar qué solución preferían, pero no distinguieron las 

intensidades de dulzura durante las pruebas de discriminación.  

En nuestro estudio, los niños de 4 a 5 años conocían y podían utilizar correctamente el sabor de la 

sal, pero no los otros sabores básicos. Los niños mayores tenían una mejor comprensión de los cuatro 

gustos básicos y, en consecuencia, eran más específicos sobre los gustos cuando hablaban de gustos 

y disgustos. Esto lleva a la conclusión que se ha encontrado un cambio de la apariencia a atributos 

más funcionales en el razonamiento de los niños con respecto a las preferencias, las situaciones apro-

piadas para comer frutas y verduras (Zeinstra, 2009; Wadhera, Capaldi y Wilkie, 2015). 

2.10. El papel de la visión tricromática humana en la evaluación de alimentos.  

2.10.1. Visión tricromática  

Diferentes estudios han demostrado cómo los seres humanos en su visión necesitan de tres tipos de 

fuentes lumínicas de los colores primarios, para percibir el color de un objeto, llegando a la 
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conclusión de que orgánicamente existe tres tipos de receptores cada uno son sus características de 

sensibilidad para los diferentes tipos de luz. En la retina a estos receptores se les denomina conos, 

que perciben el color de un objeto y le dan el nombre a la teoría tricromática (Sánchez López y cols., 

2021; Thorstenson, Pazda y Elliot, 2020).  

2.10.2. Alimentos y visión tricromática  

Dentro de las funciones y se cree que la habilidad de la tricromacia, en especial, le sirvió al ser hu-

mano y muchos primates en su evolución para optimizar la búsqueda de alimento, para diferenciar 

entre rojos y verdes, enfatizando en la ventaja evolutiva de escoger frutos rojos y elementos más 

proteicos en los verdes, dicha hipótesis ha sido reforzada además en los estudios experimentales en 

donde en los primates más allá del olor y las texturas en la elección prefieren juzgar la madurez de 

los frutos, en contraposición a las hojas y en comparación con los primates dicromáticos se hace más 

efectiva dicha elección; pero aún más allá no queda claro como la evaluación visual guía en su eva-

luación a destacar las particularidades nutricionales y apetitivas de los alimentos. A nivel cerebral en 

la experimentación con los seres humanos se han hecho muchos experimentos con respecto a las 

modalidades sensoriales del gusto y el aroma, pero la atención de enfocada al calor ha recibido escasa 

o poca cobertura en las diferentes preguntas de investigación, quizá porque la dieta humana no se 

limita solo a las hojas y las verduras o por que dichas modalidades de investigación solo se habían 

aplicado en ámbito clínico, o por la transformación misma de los alimentos, en el acto de cocinar, lo 

cual también añade otra ventaja evolutiva en la producción de energía para los individuos (Foroni, 

Pergola, y Rumiati, 2016; Kawamura, y cols., 2012). 
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3. Bases filogénicas de la evaluación tricromá-

tica en el consumo de alimentos 
Cuando un primate encuentra una planta cuyas hojas come, no suele deshojar la planta, pero es muy 

selectivo con respecto a lo que ingiere. La preferencia de hojas en primates tropicales se ha correla-

cionado positivamente con el contenido de proteínas, negativamente con la fibra y positivamente 

con proporciones de proteína / fibra. Ni la fibra ni la proteína pueden detectarse directamente, pero 

una vez que se ha ingerido una hoja, la fibra incolora, insípida e inodoro puede ser evaluada mecá-

nicamente como tenacidad. La dureza aumenta durante el desarrollo de la hoja, defendiendola a la 

vez que importantes nutrientes. son transportados. No está claro cómo se evalúan las proteínas: ol-

fativas o gustativas la evaluación es poco probable (las proteínas no son volátiles y esencialmente 

insípidas) (Dominy, 2004; Melin, Hiramatsu, Parr, y cols., 2014; Lucas, Dominy, y Cols., 2003; Fo-

roni F, Pergola y Rumiati, 2016). 

Sin embargo, el contenido de proteína citoplasmática en una hoja varía inversamente con la dureza 

porque el tejido más resistente tiene más pared celular por unidad de volumen. La detección de te-

nacidad también puede proporcionar información sobre los niveles de proteínas citoplasmáticas. Los 

primates pueden evitar las hojas maduras de muchas plantas tolerantes a la sombra porque éstas 

son duras. Sin embargo, las señales iniciales de alimentación a largo plazo para un primate son pro-

bablemente visuales: ya sea el color de la hoja, el tamaño de la hoja o ambos. Sin embargo, no se sabe 

si la hoja, el color, el tamaño y la dureza están relacionados y, por lo tanto, no podemos evaluar la 

eficiencia de una señal visual para alimentarse de hojas. En climas templados, las hojas pre senes-

centes son generalmente solo tonos variables de verde: ligereza significa inmadurez, oscuridad ma-

durez (Dominy, 2004; Melin, Hiramatsu, Parr, y cols., 2014; Lucas, Dominy, y Cols., 2003; Foroni 

F, Pergola y Rumiati, 2016).  

Generalmente, templado en expansión las hojas se vuelven verdes casi de inmediato para volverse 

productivas. En contraste, en los trópicos (donde evolucionaron los primates), las hojas jóvenes de 

muchos árboles tropicales tolerantes a la sombra las plantas contienen poca clorofila (dentro de los 

cloroplastos inactivos), colgando sin fuerzas hasta que esté completamente expandido. Aunque sue-

len ser de color amarillo pálido debido a la presencia de carotenoides fotoprotectores, en las hojas 

de aproximadamente el 33% de las especies estos están enmascarados por una fuerte coloración roja. 

En la península malaya, cuando muchos árboles están brotando, el bosque es un resplandor rojo, 

que a menudo se confunde con floración o fructificación por nuevos observadores. Las hojas nuevas 

en expansión ya sean pálidas o rojas, no poseen valor nutritivo, retrasando el reverdecimiento para 

evitar la herbivoría. El aporte de nutrientes en expansión completa es rápido y paralelo endureci-

miento (Dominy, 2004; Melin, Hiramatsu, Parr, y cols., 2014; Lucas, Dominy , y Cols., 2003; Foroni 

F, Pergola y Rumiati, 2016).  
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Tres grupos de pigmentos influyen en el color de la hoja: antocianinas rojas (o, raramente, azules), 

carotenoides amarillos y clorofilas verdes antocianinas, cuando están presentes, están en su máximo 

al principio, pero se están eliminando en el momento de la expansión completa, La hoja se vuelve 

amarillenta en esta etapa porque los carotenoides preceden a la clorofila en la hoja. Estos carotenoi-

des probablemente tienen una función fotoprotectora cómo podrían las antocianinas en plantas to-

lerantes a la sombra, pero esta función no requeriría la última para dominar el color de la hoja como 

se ve a veces. A medida que la hoja se vuelve productiva, el aumento de los niveles de clorofila hace 

que la hoja se vuelva más verde. Los cambios son rápidos. 

La secuencia completa de colores rojo-amarillo-verde tarda entre 10 y 40 días, pero es importante 

para notar las superposiciones en presencia de los pigmentos. Recientemente se ha propuesto que 

las antocianinas rojas en hojas tropicales jóvenes han evolucionado para evitar la depredación de 

invertebrados por oscurecimiento, ya que los invertebrados no generalmente perciben luz de longi-

tud de onda larga. Las antocianinas no son tóxicas para los mamíferos y su evolución en hojas pro-

bablemente no tenga mucho que ver con los mamíferos herbivoría, pero pueden funcionar inciden-

talmente como una máscara para los dicromáticos (es decir, los animales con dos pigmentos retinia-

nos), es decir, si el color de la hoja es importante para un mamífero dicromático herbívoro como una 

señal de alimentación, entonces vería esta hoja joven como oscura y podría percibir erróneamente 

como más madura de lo que realmente este es.  

Puede haber un valor selectivo, para que un herbívoro posea visión tricromática (es decir, tres pig-

mentos retinianos), la novedad evolutiva de las catarrinas, produciendo tanto una buena sensibilidad 

visual en longitudes de onda más largas y la capacidad de discriminar el rojo del verde para detectar 

jóvenes hojas rojas moteadas como alimentos (Dominy, 2004; Melin, Hiramatsu, Parr, y cols., 2014; 

Lucas, Dominy , y Cols., 2003; Foroni F, Pergola y Rumiati, 2016) 

3.1. Aspectos emocionales del consumo de alimentos  

La emoción es un comportamiento que involucra muchos procesos neuronales y además ha servido 

a las diferentes especies como proceso de reacción frente al medio, para sobrevivir y para afrontar el 

día a día frente a toda la estimulación del medio. En éste sentido no es extraño que ante la conducta 

alimentaria, no éste pasada la emoción en cada uno de los componentes de la misma, en la elección, 

la masticación y la velocidad de la ingesta, lo que define en gran parte la motivación del comer, pero 

no está claro todavía cómo el proceso emocional determina o influye en el comportamiento alimen-

tario, dada la falta de estudios que abarquen ésta pregunta de investigación, desde la valencia exci-

tación e intensidad y predecir la regulación de las emociones en la conducta alimentaria (Ulrich-Lai 

y cols., 2015; Adam y Epel, 2007).  

Algunos estudios frente a la valencia emocional en relación con la alimentación señalan cómo las 

emociones negativas, colaboran en el incremento de la ingesta alimenticia, dentro de las cuales se 
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destacan la ira, la apatía, la frustración, el estrés, el miedo, la pena la ansiedad, la inquietud o el 

aburrimiento, facilitando el comer en atracones o lentamente, por el contrario las emociones clasifi-

cadas como positivas, han sido poco estudiadas y falta su correlación con el incremento de peso, 

como puede existir en la ansiedad y la falta del mismo en la depresión (Ulrich-Lai y cols., 2015; Adam 

y Epel, 2007).  

Frente a la intensidad de la emoción asociada con el comportamiento alimenticio, se ha descrito en 

la literatura como los sujetos investigados en presencia de emociones positivas o negativas, ingieren 

más alimentos en las primeras frente a las segundas, en comparación con las emociones neutras, 

debido quizás a la pérdida del control inhibitorio alimentario, lo que ocurre muy frecuentemente en 

personas bajo dietas. En este aspecto se encontró que en las personas que tenían más hambre en 

dichos periodos, se intensificaban emociones como la ira y la ansiedad y una disminución de la 

misma en emociones como la tristeza y el miedo (Ulrich-Lai y cols., 2015; Adam y Epel, 2007).  

Se han postulado muchas teorías que han tratado de explicar los factores que colaboran con la pre-

sentación de cambios alimentarios y que están atribuidos a las emociones, encontrando en primer 

lugar emociones que maximizan las características morfológicas de los alimentos y afectan su elec-

ción, como el sabor graso y dulce frente al sabor amargo. En segundo lugar, se encuentran el grupo 

de emociones intensas, que suprimen el hábito alimenticio debido a que se debe resolver el recurso 

fisiológico de la emoción (Ulrich-Lai y cols., 2015; Adam y Epel, 2007).  

3.2. La regulación emocional y la alimentación  

Las funciones ejecutivas están relacionadas con la capacidad de autorregulación a la que se expone 

una persona que está bajo régimen dietario y que debe disminuir su impulso a la significación de 

alimentos atractivos y sabrosos. Dicha autorregulación también ha estado atravesada desde el plano 

emocional debido a que la presencia de una u otras emociones como se vio en el apartado anterior 

en cuanto a la intensidad y valencia de estas, como generan el incremento o disminución de la ingesta 

de comidas (Van Strien, 2018; Anderson y Keim, 2016; Xu y cols., 2019).  

La regulación de las emociones es un proceso mediante el cual se redirige la atención, la evaluación 

cognitiva y el manejo de las respuestas fisiológicas de las mismas, con el fin único de que la respuesta 

emocional tenga su connotación primaria de supervivencia y de funcionalidad, cambiando su inten-

sidad y su valencia y por ende lo relacionado con la ingesta de alimentos y muchas áreas del compor-

tamiento y de la vida misma, en algunos casos la ingesta de alimentos y líquidos ayudan a disminuir 

la intensidad y valencia de la emoción como estrategia conductual de autorregulación (Van Strien, 

2018; Anderson y Keim, 2016; Xu y cols., 2019).  

Entorno al hábito alimenticio y su relación con la regulación emocional, las investigaciones han su-

gerido dos frentes de acción a saber, la reevaluación cognitiva que consiste en establecer una 
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evaluación del pensamiento sobre la situación, tratando de cambiar el impacto emocional que puede 

experimentar la persona en una situación emocional similar posteriormente; el segundo frente de 

trabajo hace referencia a la disminución de la expresividad emocional en un estado particular a largo 

plazo, esta última resultando y asociada en un incremento de la ingesta de alimentos, evidenciada en 

sujetos sanos (Van Strien, 2018; Anderson y Keim, 2016; Xu y cols., 2019). 
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4. Estudios psicofisiológicos 

4.1. Ondas p300 y sus características.  

El potencial evocado en onda P300, se obtiene mediante el registro electroencefalográfico, eviden-

ciando una deflexión positiva, tras una latencia de 300 ms. Las características topográficas de la 

señal como son amplitud, latencia y recuperación, se han utilizado en las medidas de toma de deci-

siones, funciones cognitivas entre otras. La correspondencia neuronal no ha sido definida clara-

mente en la literatura científica, pero la equivalencia, obtención y fácil replicabilidad metodológica 

la hacen ideal para la aplicación de pruebas neuro perceptuales, psicológicas en el laboratorio y es-

tudios de campo (Van Dinteren, y cols., 2014; Pavarini y cols., 2018; Dickson, y Wicha, 2019).  

La señal de EEG, referida a la onda p300, se ha demostrado que se obtiene con más fuerza en los 

electrodos parietales, no significa que no se obtenga en las demás zonas cerebrales conectadas por 

electroencefalografía, se ha descubierto interacciones en las zonas frontales con las zonas temporales 

sobre todo en los potenciales evocados auditivos, en los visuales las interacciones con las zonas cen-

trales y occipitales se hace necesaria incluso deflexiones más profundas se han detectado en la zonas 

occipitales. Se ha descrito como la onda p300, tiene unas estructuras secundarias conocidas como 

P3a y P3b, los cuales se pueden presentar como respuesta a diferentes formas de estimulación; la 

primera tiene un origen tras procesos atencionales frontales, evocado en la estimulación de tareas, 

mientras la segunda tiene su origen en actividad parieto-temporal asociada a la atención y la memo-

ria, algunas veces se llama potencial diana a la P3b y no diana a la P3a.  

El origen fisiológico de la Onda p300, involucra un gran espectro de neuronas, se ha descrito más la 

ubicación de la misma a través de estudios que se han realizado con electrodos intracraneales, que 

aíslan el ruido de los electrodos en el cuero cabelludo (Van Dinteren, y cols., 2014; Pavarini y cols., 

2018; Dickson, y Wicha, 2019).  

La onda P330 tras la colocación de los electrodos se obtiene mediante la evocación de algún estímulo 

por alguna de las diferentes modalidades sensoriales, una de las formas más empleadas en los estu-

dios utiliza la metodología denominada paradigma odd-ball, que describe como un estímulo deno-

minado diana, se presenta ante estímulos de fondo frecuentes con alguna variación temporal en la 

estimulación, algunas veces se presenta un estímulo distractor o neutro, para asegurarse que el estí-

mulo diana se debe al mismo y no a un cambio en el patrón del fondo, esta metodología ha sufrido 

muchas variaciones dependiendo del estímulo, la cantidad de los mismos y el tiempo de duración, 

algunos estudios en el paradigma tienen en cuenta varios aspectos para evitar la habituación, pero 

el objetivo central sigue siendo que el individuo se haga consciente de una situación o toma de deci-

siones , por lo que es necesario en algunos estudios ejercitar la paciente en protocolos atencionales, 
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sin embargo este tipo de onda no ha reportado que un sujeto logre un control sobre sus p300 (van 

Dinteren, y cols., 2014; Pavarini y cols., 2018; Dickson, y Wicha, 2019). 

4.1.1. Neurofisiología de las ondas p300  

Los potenciales evocados en general se producen mediante corrientes eléctricas en el cerebro, me-

diante la acción potencial de inhibidores y excitadores postsinápticos asociados a múltiples grupos 

de neuronas que generan dichas corrientes y dan origen al potencial en el sitio anatómico que se 

genera. La acción postsináptica, involucra la acción de vías neuronales glutamatérgicas, dentro de 

las cuales se destaca la acción de receptores tipo NMDA, moduladas además por vías GABAérgicas y 

acetilcolinérgicas, actuando el GABA en la producción inhibitoria postsináptica, los cuales disminu-

yen la amplitud de onda e incrementan la latencia, en donde la acetilcolina actúa como modulador 

con un efecto resultan y opuesto al GABA. Otros neurotransmisores que han estado vinculados a este 

efecto modulador han sido la Norepinefrina, la dopamina y la serotonina, pero los resultados como 

se ha descrito antes han sido inconsistentes, y sobre estimados (van Dinteren, y cols., 2014; Pavarini 

y cols., 2018; Dickson, y Wicha, 2019).  

En torno a la anatomía implicada en las ondas p300, hay muchas controversias frente a las mismas, 

pero en los diferentes estudios han descubierto que han estado implicadas estructuras en el sistema 

límbico, dentro de las cuales se destacan la amígdala, el hipocampo y el giro parahipocampal, así 

como regiones más dispersas, dentro de las cuales están la corteza parietales superiores y posteriores 

el giro cingulado y la corteza temporo parietal (van Dinteren, y cols., 2014; Pavarini y cols., 2018; 

Dickson, y Wicha, 2019). 

 

Figura 4. Gráfica ondas p300. Fuente: Calvo, 2014 

Una de las técnicas utilizadas en el neuromarketing es la referida a las ondas p300, se observa en la 

gráfica en el eje vertical la amplitud.  

Algunos estudios intracraneales apuntan a las contribuciones de estructuras ampliamente distribui-

das. Otras áreas implicadas son los locus cerúleos, ubicados en el puente de Varolio como centro 
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noradrenérgico, encargado de potencializar los estímulos significativos en la toma de decisiones eje-

cutivas. En cuanto al origen de los componentes de la onda p300, hay diferentes regiones implicadas 

en su producción, dentro del componente P3a, se identifican las zonas de las cortezas frontales e 

insulares en su origen y las zonas parietales inferior y temporal en el componente P3b. otros estudios 

han demostrado como otras áreas implicadas en el procesamiento de estímulos diana y distractores, 

cuando se utiliza el paradigma odd-ball (Van Dinteren, y cols., 2014; Pavarini y cols., 2018; Dickson, 

y Wicha, 2019). 

4.1.2. Variación en la p300  

Las diferencias en las ondas P300, a nivel de cada sujeto, se observan ontogénicamente como cual-

quier señal de EEG, lo mismo que hay estudios que atribuyen a las características topográficas de la 

onda y su variación ligada al sexo, a la ritmicidad circadiana y la misma estimulación conductual 

debida la habituación estimular. Quizá estos aspectos son los que han, puesto que se refiera reco-

mendaciones de cuidado al utilizar las ondas p300 como medidas diagnósticas debido a que los cam-

bios a nivel circadiano están ligados al proceso atención alertamiento, que están ampliamente refe-

ridos por la literatura en estudios que se han realizado a lo largo del día (van Dinteren, y cols., 2014; 

Pavarini y cols., 2018; Dickson, y Wicha, 2019).  

4.1.3. Aplicaciones  

Quizá uno de los principales aspectos relacionados con la historia de las ondas p300 es su utilización 

en el estudio de detección de mentiras, a través de un interrogatorio inculpatorio y la utilización de 

un paradigma odd-ball, esto cada vez ha ganado más credibilidad y ha bajo el uso de la poligrafía en 

los interrogatorios legales, debido a la poca controlabilidad de las ondas p300. 

Otro de los usos de las ondas p300 en los estudios cognitivos, son los relacionados a la toma de 

decisiones y al tratamiento de las funciones cognitivas, debido a la alta sensibilidad y especificidad 

de las ondas P300 ante el deterioro cognitivo. También se ha asociado el uso clínico de las ondas 

P300 en otras modalidades clínicas como el TDAH, el trastorno obsesivo compulsivo, trastornos del 

espectro autista y trastorno de estrés postraumático (van Dinteren, y cols., 2014; Pavarini y cols., 

2018; Dickson, y Wicha, 2019). 

4.2. Respuesta dermogalvánica.  

4.2.1. Características de la respuesta dermogalvánica  

Quizá uno de los principales registros psicofisiológicos, es el registro dermogalvánico o actividad 

electrodérmica de la piel, los cuales han estado asociados con los sistemas de emoción alerta y aten-

ción. Se obtiene al medir la actividad eléctrica en dos electrodos colocados en dedos de la misma 

mano, las respuestas referidas a las características básicas frente a los estímulos, se denominan res-

puesta de la conductancia de la piel y la transmisión entre dos electrodos se denomina nivel de 
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conductancia de la piel (Fowles, Kochanska y Murray, 2000; Society For Psychophysiological Re-

search, 2012; Schupak, Parasher y Zipp, 2016).  

En la respuesta dermogalvánica, están implicadas las glándulas sudoríparas, debido a que al colocar 

los electrodos en los dedos de las manos y se hace pasar una corriente eléctrica de baja intensidad, 

el grado en que discurre dicha corriente depende del grado de la humedad de la piel. Al igual que los 

potenciales evocados la actividad eléctrica de la piel es un potencial que puede estar asociado a va-

riaciones en su forma topográfica a la personalidad, a la tendencia circadiana, a la edad y ha sido útil 

en la discriminación de algunas conductas psicopatológicas (Fowles, Kochanska y Murray, 2000; 

Society For Psychophysiological Research, 2012; Schupak, Parasher y Zipp, 2016).  

4.2.2. Parámetros rcp  

Al igual que los demás potenciales evocados, la conductancia eléctrica de la piel o RPC, está deter-

minada por su latencia, amplitud y tiempo de recuperación, en donde la latencia implica el tiempo 

que tarda el organismo en responder frente a un estímulo determinado, la amplitud orienta al grado 

de sorpresa frente al estímulo y el tiempo de recuperación hace referencia al grado de procesamiento 

emocional del sujeto (Fowles, Kochanska y Murray, 2000; Society For Psychophysiological Re-

search, 2012; Schupak, Parasher y Zipp, 2016). 

 

Figura 5. Procesamiento emocional del sujeto, características de los parámetros de SCR, en 

latencia y amplitud. Fuente: Boucsein, 2012. 
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5. El control estimular en el contexto del neuro-

marketing. 

5.1.  las asociaciones implícitas en el contexto de la motivación alimentaria.  

La prueba de asociación implícita (Implicit Association test), se ha utilizado en la medición en psi-

cología social, como medida automática de las representaciones conceptuales en la memoria. Dicha 

prueba ha tenido aplicaciones clínicas y en el neurodesarrollo. Diferentes aspectos y controversias 

basados en lo que mide la prueba han generado muchas investigaciones para determinar la validez 

del mismo desde un punto de vista psicométrico (Sriram y Greenwald, 2009; Tosi y cols., 2018; Co-

rral-Frías y cols., 2019).  

Las asociaciones implícitas como constructo tratan de medir si cierto tipo de recuerdos de los que no 

es consciente, pueden influir sobre el comportamiento, las asociaciones también pueden tener in-

fluencia en el mismo y si existen diferencias individuales en la percepción de conceptos (Sriram y 

Greenwald, 2009; Tosi y cols., 2018; Corral-Frías y cols., 2019)  

La prueba está estructurada en cinco partes, en la primera se debe entrenar al sujeto en diferenciar 

entre varios estímulos de una categoría, en la segunda parte se presenta una nueva categoría para 

distinguir los estímulos, en la tercera parte se introduce una tarea mixta en donde se solicita respon-

der a ejercicios que involucran ambas categorías, en la cuarta parte se vuelve a las repuestas relatadas 

en la segunda y en la quinta y última se vuelven a presentar los estímulos de primera y cuarta fase. 

En última instancia el objetivo es lograr interpretan que tan fuerte los emparejamientos más fáciles 

están asociados a la memoria en comparación con los difíciles (Sriram y Greenwald, 2009; Tosi y 

cols., 2018; Corral-Frías y cols., 2019) 

Este constructo ha permitido la elaboración de teorías que buscan comprender la cognición implícita 

definida como aquellos procesos que la persona no tiene conscientes, los cuales pueden incluir pro-

cesos como la memoria, la percepción actitudes autoesquemas y estereotipos (Sriram y Greenwald, 

2009; Tosi y cols., 2018; Corral-Frías y cols., 2019) 
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6. Descripción del estudio 
El objetivo central de la presente investigación es la caracterización de las reacciones de niños frente 

a diferentes estímulos visuales relacionados al consumo de frutas y verduras a través de pruebas 

dermogalvánicas y encefalográficas, que permita dar cuenta de la importancia del estudio neuroló-

gico aplicado al marketing. 

6.1. Estudio experimental  

6.1.1. Muestra y criterios de inclusión y de exclusión.  

La muestra estará compuesta por 10 niños entre los 4 a 8 años, 3 niñas y 7 niños, de diferentes es-

tratos socioeconómicos, estos cuentan con previo consentimiento informado de los padres quienes 

autorizan realizar las pruebas con fines académicos e investigativos. 

6.1.2. Criterios de inclusión  

1. Niños de 4 a 8 años.  

2. Estratificación de variables sociodemográficas. 

6.1.3. Criterios de exclusión  

1. Niños que tengan dificultades académicas. 

2. Niños que no diligencien el consentimiento informado ni el protocolo.  

3. Niños con epilepsia u otras enfermedades neurológicas. 

4. Niños con dificultades relacionadas a la percepción del color (como el daltonismo, entre otras). 

5. Niños que presentan disfunciones cognitivas (como, por ejemplo: TDAH, entre otras). 

 

6.2. Descripción del experimento 

El presente estudio es un estudio experimental en donde se utilizará un diseño A B A, en investiga-

ción en donde:  

● “A” es igual a la medición de las respuestas psicofisiológicas de ondas P300 y respuestas dermo-

galvánica de la piel, como línea de base. Se hace una medición además de factores de mapeo cerebral 

y cálculo de índices psicofisiológicos antes de la intervención y después de la intervención.  

● Para la medición de las ondas P300 se utilizará el software gratuito de Matlab EEGLAB y ERPLAB, 

para los análisis respectivos de respuesta dermogalvánica. 
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 ● Se utilizará un equipo Contec KT88-3200, para la captación de las señales de electroencefalogra-

fía. Además, se utilizará el sistema internacional 10/20 en la colocación de electrodos.  

● Para las medias de conductancia eléctrica de la piel se utilizará un sensor NeuLog, con su respectivo 

software. Se utilizará el sistema de colocación de electrodos de SCR, utilizando las descripciones de 

Scerbo et al. (1992) y Freedman et al. (1994).  

● B es igual a la intervención basada en el control estimular, a través de la asociación implícita y 

experimental de color y verdura, con agrado y verdura. Se diseña en el programa Eprime un experi-

mento, en el cual se seleccionarán imágenes de verduras escogidas siguieron los criterios de clasifi-

cación de Raggio y Gámbaro, A. (2018).  

● Se presentarán 16 imágenes de verduras de acuerdo con los grupos C y D de Raggio, y Gámbaro, 

A. (2018), expuestas por 15 segundos.  

● Se presentarán imágenes neutras en intervalos de 10 segundos escogidas de la escala internacional 

de imágenes afectivas.  

● Se presentarán variaciones del color en las verduras previamente escogidas, por 10 segundos.  

● Se preguntará si agrada o desagrada dicha imagen.  

● Se realizarán los registros de las variables psicofisiológicas.  

● Los registros electroencefalográficos y electrotérmicos se realizaron en las mismas condiciones 

para todos los sujetos estudiados, los cuales permanecieron sentados, en reposo físico, mental y en 

vigilia. El local se mantuvo con intensidades luminosas bajas y temperatura ambiental alrededor de 

los 20 °C. Se registraron 3 minutos del estado ojos cerrados, 1 minuto del estado ojos abiertos, 3 

minutos de hiperventilación y de 1 a 2 minutos de recuperación. 

6.3. Hipótesis:  

Las hipótesis propuestas en el estudio experimental son las siguientes:  

6.3.1. Hipótesis A: 

- Existen cambios en la amplitud y la latencia de las ondas de respuesta dermogalvánica, en la pre-

sentación de verduras tras presentarlas en diferentes colores.  

- No existen cambios en la amplitud y la latencia de las ondas de respuesta dermogalvánica, en la 

presentación de verduras tras presentarse en diferentes colores.  
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6.3.2. Hipótesis B:  

-Existen cambios en la amplitud y la latencia de las ondas P300, en la presentación de verduras tras 

presentarlas en diferentes colores.  

-No existen cambios en la amplitud y la latencia de las ondas P300, en la presentación de verduras 

tras presentarlas en diferentes colores. 

6.4. Cuadro de variables. 

Para la medición y el análisis estadístico se presentarán las siguientes variables, con su respectiva 

operacionalización en la presentación de verduras: 

6.4.1. Imágenes de vegetales: 

Tabla1. Imágenes de vegetales. Elaboración propia, 02/06/2021 

Medidas para la presentación de imágenes 

Medida  Definición  Valores típicos 

Aguacate Imagen de color verde, amarillo, rojo y azul.  1.600 píxeles por 1.200 

Brócoli   Imagen de color verde, amarillo, rojo y azul.  1.600 píxeles por 1.200 

Col Imagen de color verde, amarillo, rojo y azul 1.600 píxeles por 1.200 

 

6.4.2. Conductancia de la piel 

Las variables para analizar en la respuesta dermogalvánica, serán las siguientes: 

Tabla 1.2 Conductancia de la piel. Elaboración propia, 02/06/2021 

Medidas dermogalvánicas: valores típicos de definición de medida 

Medida  Definición  Valores  

Típicos 

Nivel de conductancia  
cutánea (SCL) 

Nivel tónico de conductividad eléctrica de la piel  2-20 μS 

 



Crovo Sierra Carolina 

34 

Cambio en SCL  

Frecuencia de NS-SCR 

Cambios graduales en SCL medidos en dos 
o más puntos en el tiempo  

Número de SCR en ausencia de un  

estímulo desencadenante identificable 

1–3 μS  

1-3 por  

minuto 

Amplitud de SCR  Aumento fásico de la conductancia poco des-
pués del inicio del estímulo 0 

1-1,0 μS 

Latencia de SCR  Intervalo temporal entre el inicio del estí-
mulo y el inicio de SCR 

1-3 s 

Tiempo de subida de 
SCR 

Intervalo temporal entre el inicio de SCR y el 
pico de SCR 

1-3 s 

Tiempo medio de recupe-
ración de SCR  

Vivienda SCR (ensayos 
para  
habituación) 

Intervalo temporal entre el pico de SCR y el 
punto de recuperación del 50% de  
Amplitud SCR  

Número de presentaciones de estímulo antes de 
dos o tres ensayos sin respuesta 

2-10 s  

2-8  

estímulos  

presentad  

os 

Habitución SCR  

(pendiente) 

Tasa de cambio de amplitud ER-SCR  0.01–
0.5  

μS  

por en-
sayo 

Palabras claves: SCL, nivel de conductancia cutánea; SCR, respuesta de conductancia cutá-
nea; NS-SCR: respuesta de conductancia cutánea inespecífica. 
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6.4.3. Potenciales evocados ondas p300 

Tabla 1.3 potenciales evocados ondas P300. Elaboración propia, 02/06/2021 

Potenciales evocados ondas p300 

Medida  

Componentes  

sensoriales muy  

tempranos 

Definición  

Duración latencia  

Valores típicos  

latencia de me-

nos de 10 ms 

componentes  

sensoriales de la-

tencia media  

componentes  

tardíos  

Latencia p300  

Amplitud p300  

Duración latencia  

Duración latencia  

Intervalo temporal entre el inicio del es-

tímulo y el inicio de la onda p300  

Aumento fásico de la onda p300, poco des-

pués del inicio del estímulo 

latencia de entre 

10 y 50 ms  

latencia superior a 

50 ms  

rango entre 355 y 

370  

milisegundos  

oscilan entre 49 y 

50  

microvoltios 

 

6.5. Análisis estadístico  

El análisis estadístico de los resultados individuales se llevó a cabo en el paquete de programas IBM 

SPSS, versión 26.  

Para validar los resultados de los indicadores latencia, amplitud y conteo de estímulos infrecuentes, 

se calcularán las medias y desviaciones estándar mediante métodos paramétricos (T-Student, 

ANOVA) y no paramétricos (Mann Whitney, Kruskal Wallis y Wald Waldfowitz). 
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6.6. Características del estudio neurofisiológico  

6.6.1. Características del experimento  

Equipos Para el presente estudio se utilizó el equipo Contec de 32 canales de EEG, para la obtención 

de las ondas p300. Para lo cual, en la colocación de Electrodos, se sigue el sistema internacional 10 

20 de colocación de estos, para las variables de interés. Así mismo, se utilizaron los canales frontales, 

centrales y occipitales debido a que se quiere evaluar la impresión emocional, la impresión visual y 

el procesamiento de estas, a través tanto de la amplitud, como de la latencia de onda. Luego de co-

nectar los sujetos en el experimento y para disminuir el sesgo en la colocación de electrodos presen-

tado en el primer sujeto debido a la ansiedad de este, se colocan los electrodos Fp1 y fp2, frontales y 

los centrales C3 y C4, lo mismo que los Occipitales O1 y =2 como se observa en el gráfico a continua-

ción. 

 

Figura 6. Electrodos Fp1 y Fp2 y occipitales O1 Y=2, recuperado 03/04/2021 

 

En el análisis de la señal se utilizó el software EEG32, de la misma marca del equipo y para el filtraje 

y análisis de los potenciales evocados se utilizó la aplicación de Matlab ERPLAB. 

 

Figura 7.  Analisis de los registros en MatLab ERPLAB. Elaboración propia, 20/06/2021 
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Figura 7.1 Desarrollo de filtraje y análisis. Recuperado 20/06/2021 

 

Para la obtención del registro dermogalvánica se utilizó un equipo marca neulog, con su respectivo 

software de adquisición de datos 

 

Figura 8. Ubicación de electrodos dermogalvánicos. Recuperado 03/04/2021 
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Figura 9. Equipo marca neulog. Recuperado 20/06/2021. 

6.7. Diseño del estímulo  

En el diseño del estímulo y para existir sincronicidad de las evaluaciones, se diseñó en el programa 

E prime 2.0. El experimento cuenta con características basadas en el paradigma Oddball, donde dos 

estímulos de la misma ocurrencia se presentan en orden aleatorio, y con una secuencia de tiempo 

que permita la evocación del potencial y recuperación del mismo. Se seleccionaron unos estímulos 

neutros y unos estímulos negros entre las presentaciones permitiendo este aspecto en el diseño, pa-

sando cada 15 segundos cada estímulo, para un total de 15 minutos por participantes y disminuir el 

sesgo atencional de los niños, entre cada estimulo se paraba para realizar preguntas de agrado o 

desagrado del estímulo. 

 

Figura 10. Diseño del estímulo. Elaboración propia, 16/06/2021 
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6.8. Obtención de datos  

Luego de la toma de resultados y filtraje de las señales se obtuvieron los siguientes resultados tanto 

cualitativos como cuantitativos de cada niño como se observa a continuación. 

6.8.1. Análisis de los registros obtenidos en la niña 1 

 

Figura 11. Fotografìa fase experimental niña 1. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Figura 12. Resultados niña 1. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Con respecto al aguacate, en la niña 1 se puede observar un incremento en la latencia de onda con 

respecto al estímulo neutro de en la mayoría de los colores, pero en el verde es mayor (señalado con 

rojo) y aunque no lo referencia la niña, es probable que la preferencia por el color, marque la repre-

sentación que puede tener la verdura con relación a este color. En la amplitud no hubo diferencias 

con relación al estímulo neutro, esto es positivo porque ambos estímulos causan sorpresa. La reac-

ción adelantada al aguacate de color verde marca una preferencia cognitiva en todas las áreas cere-

brales. Es importante que dichas diferencias se vean en los electrodos frontales que abarcan las áreas 

emocionales como están señalados en rojo. Pero en el SCR la latencia es baja, quizá exista algún 

grado de desagrado frente a la verdura que la niña no haya reconocido, como sí lo hace con el poten-

cial evocado p300.  
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Con respecto al brócoli ocurre algo similar en esta niña, tendencia que también se mantiene con el 

repollo, es importante en el plano cognitivo y de reactividad emocional, donde las latencias de la 

respuesta dermogalvánica también estuvieron incrementadas. Es importante mencionar que la re-

presentación de la niña, el verde como comestibles y saludables y los otros colores, que si bien es 

cierto le gustan como ella misma lo describe, hay también latencias cortas y amplitudes incrementa-

das en comparación con el estímulo neutro, no son identificados y representados como comestibles 

y saludables por la niña. 

6.8.2. Análisis de los registros obtenidos en la niña 2 

 

Figura 13. Fotografía fase experimental niña 2. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Figura 14. Análisis niña 2. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

En esta niña en concreto hay una aversión por el aguacate y se evidencia en su amplitud decremen-

tada de SCR y latencia amplia. En comparación con las latencias frontales donde hay un incremento 

en comparación con el estímulo neutro. Refiere que al quitarse la pepa del aguacate se comería solo 

el verde. Hay una preferencia sumada al color azul, como se observa en los registros frontales incre-

mentados y señalados con rojo, pero una amplitud decrementada lo que podría significar su aversión 

al consumo de esta verdura.  
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En cuanto al brócoli, identifica los brócolis amarillo y verde como saludables y se los comería. Incluso 

el impacto del amarillo está por encima del verde en los registros frontales como se observa en la 

tabla; y del amarillo por encima del verde en cuanto a la latencia como se ve reflejado en verde, pero 

la amplitud fue mayor en el verde considerando nuevamente la representación de dicha verdura den-

tro los conceptos sociales que tiene la niña frente a la misma y el gusto particular en ella.  

Con respecto al repollo se mantiene la misma tendencia, como se observa en el color morado, se 

presentan unas latencias levemente por encima del estímulo neutro. 

6.8.3. Análisis de los registros obtenidos en la niña 3 

 

Figura 15. Fotografìa fase experimental niña 3. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

 

Figura 16. Análisis niña 3. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Si bien es cierto que la niña dice que no le causa sorpresa el color amarillo, su latencia estuvo por 

encima del verde y por debajo del estímulo neutro. Lo cual puede estar relacionado con que a la niña 

en general no le gustan las verduras. Las latencias también estuvieron por debajo en la respuesta 

dermogalvánica.  
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En general la niña no refleja un gusto por la verdura, es posible que esta situación explique las laten-

cias prolongadas en comparación con el estímulo neutro en las ondas p300 en todos los electrodos, 

de las zonas colocadas. 

6.8.4. Análisis de los registros obtenidos en el niño 4 

 

Figura 17. Fotografìa fase experimental niño 4. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Figura 18. Análisis niño 4, Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Se utilizan las siglas de cada estimulo con sus respectivas iniciales; EsNe (estímulo neutro); ESN 

(estímulo negro negro); AGAM (aguacate amarillo); AGAZ (aguacate Azul) AGRO (aguacate Rojo) 

AGVE (aguacate verde); BRAM (brócoli Amarillo) BRAZ (brócoli Azul); BRRO (Brócoli rojo); BRVE 

(brócoli Verde); RpAM (repollo amarillo); RpAZ (repollo Azul); RpRO (repollo rojo); RpVE (repollo 

verde). LAT (Latencia) AMP(Amplitud)  

En torno al aguacate, el niño presenta preferencia por varios colores, no reconoce el color amarillo y 

lo asemeja con un café, le causa sorpresa y dice que no se lo comería. Llama la atención que tanto el 

color amarillo del aguacate, que no reconoce el niño, como el color verde tenga latencias superiores 

a las del estímulo neutro. En cuanto a las amplitudes, fue superior la del aguacate verde, demos-

trando la preferencia y significancia del color verde para el niño.  
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En cuanto al brócoli si bien es cierto que dice que no lo sorprende, el azul y el color verde fueron los 

de latencias más largas en las zonas frontales y de amplitudes superiores a las del estímulo neutro, 

como se observa en el señalamiento violeta, esto tiene relación en las preferencias que el niño mani-

fiesta frente al brócoli verde y su gusto por comerlo.  

En cuanto al repollo amarillo y verde se observan latencias largas y amplitudes más altas que las 

observadas en el estímulo neutro en las zonas frontales. En general en las zonas centrales y occipita-

les estuvieron dichas latencias y amplitudes más cortas y bajas que el estímulo neutro demostrando 

reactividad emocional y poca reactividad cognitiva frente al color. 

6.8.5. Análisis de los registros obtenidos en el niño 5 

 

Figura 19. Fotografìa fase experimental niño 5. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Figura 20. Análisis niño 5. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

En el niño se observan latencias incrementadas en la percepción del color verde con respecto al agua-

cate y el brócoli. Llama la atención la activación diferencial, de las zonas frontales derecha y la zona 

occipital izquierda. A diferencia de las izquierdas en los estímulos del brócoli y del repollo, recono-

ciendo que se comería la fruta y la verdura de color vede, conservando quizá su representación cul-

turas de salubridad y sanidad de esta.  
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En las zonas centrales no se observó dicha relación en la respuesta electrodérmica, no se observaron 

diferencias con respecto al estímulo neutro en la latencia ni la amplitud, lo cual podría estar refirién-

dose al procesamiento cognitivo por encima del emocional al momento de percibir las verduras.  

Comería, no da una razón. Le gusta el brócoli azul. Se le presenta un brócoli rojo y uno azul dice que 

no se lo comería, frente al brócoli verde dice que si se lo comería. Reconoce la lechuga y si dice que 

es amarillo con verde. Reconoce la lechuga azul y dice que le gusta.  

Reconoce la lechuga roja y dice que no se la comería. Se le presenta la lechuga verde y dice que se la 

comería. 

6.8.6. Análisis de los registros obtenidos en el niño 6 

 

Figura 21. Fotografìa fase experimental niño 6. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

 

Figura 22. Análisis niño 6. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

El niño presenta un agrado por los colores, lo cual se manifiesta en las latencias observadas a nivel 

frontal, más que la amplitud de onda. Sin embargo, hay un énfasis marcado en el color verde, lo cual 
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se relaciona con la afirmación que hace el niño de que solo el color verde es comestible, pero que le 

gustan más otros colores, esta situación se evidenció tanto con el aguacate como con las demás ver-

duras. 

6.8.7. Análisis de los registros obtenidos en el niño 7 

 

Figura 23. Fotografìa fase experimental niño 7. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

 

Figura 24. Análisis niño 7. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

El primer estímulo dice que es una papaya naranja, dice que se la comería porque es rica. El segundo 

estímulo dice que es una papaya azul, dice que le gusta y se la comería. Se le indica al tercer estímulo 

que es un aguacate rojo, asiente que se lo comería. Al cuarto estímulo dice otra vez que es una papaya 

verde que le gusta y se la comería. El siguiente estímulo dice que es un frijol, dice que es amarillo y 

se lo comería, a la siguiente imagen dice que es un frijol y que se lo comería. Al tercero dice que es 

un árbol rojo y dice que se lo comería, porque es rico. Lo siguiente dice que es una lechuga (pechuga), 

dice que le gusta; la siguiente dice que es una “pechuga azul” y dice que le gusta; la siguiente dice que 

es una “pechuga roja” y dice que el gusta; la siguiente dice que es una pechuga y no responde al color. 
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6.8.8. Análisis de los registros obtenidos en el niño 8 

 

Figura 25. Fotografìa fase experimental niño 8. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

 

Figura 26. Análisis del niño 8. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

Se sorprende y se va hacia atrás él dice que es un aguacate café y dice que no le gusta el aguacate; el 

segundo dice que es un aguacate azul, dice que no gusta el aguacate en general y no da una causa. El 

siguiente dice que es un aguacate rojo y dice que no le gusta el rojo, frente al aguacate verde lo reco-

noce y lo prefiere azul.  

Reconoce el brócoli amarillo le gusta el brócoli y se lo comería. El brócoli azul lo reconoce y dice que 

se lo comería, reconoce el brócoli rojo y también dice que se lo comería, dice que solo comería porque 

gustan los brócolis; ve el brócoli verde y dice que es el color normal. No reconoce el repollo y ve el 

color amarillo dice que no le gusta el repollo ni las cebollas. Dice que no sé cómo no se lo comería; 

ve el color verde y dice que es el repollo de verdad, dice que es perfecto, pero no se lo comería el 

repollo azul, no le gusta, y que no se los comería; el repollo rojo le gusta el color, pero no se lo come-

ría; ve el color verde y dice que es el repollo de verdad, dice que es perfecto, pero no se lo comería.  

En el niño se observan señales de sorpresa y de emoción, tomando decisiones en su registro fisioló-

gico. Con respecto al aguacate hay una latencia retrasada y una buena amplitud en las zonas fronta-

les, en comparación con el estímulo neutro. En el caso del aguacate el niño lo diferencia y le gustan 
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los colores, se sorprende en un principio y este cambio emocional detectado por la respuesta dermo-

galvánica. En la tabla se observan dichas diferencias en amarillo las latencias de la onda p300 retar-

dadas en comparación con las del estímulo neutro y en color verde las latencias de la actividad elec-

trodérmica, en morado la amplitud de la onda p300.  

Con el repollo ocurre lo mismo, en general le gusta el color azul, se evidencia en las latencias retar-

dadas de la onda p300, pero no se observa tanto en la amplitud de esta. Se observan también laten-

cias incrementadas en la respuesta electrodérmica. Lo que corrobora el gusto del niño por los colores 

como lo manifestó en su entrevista. Se observan en verde dichos cambios. 

6.8.9. Análisis de los registros obtenidos en el niño 9 

 

Figura 27. Fotografìa fase experimental niño 9. Elaboración propia, 19/06/2021 

 

 

Figura 28. Análisis del niño 9. Elaboración propia, 19/06/2021 
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Para el niño 9, las verduras presentadas no le evocan nada los colores si les llama la atención y dentro 

de ellos el azul, pero reconoce el verde como en color central de las verduras, no reconoce ni el brócoli 

ni la lechuga, dice que es un árbol y que son verdes, y la lechuga que es una bola de nivel, llama la 

atención que sobre la lechuga se observan latencias retardadas de la actividad electrodérmica y como 

se observa en lo señalado con el color morado en comparación con el estímulo neutro. 

Llama también la atención lo que se observa en el color verde a nivel, frontal su latencia retardada y 

todo el énfasis que hace en su concepto con el verde. Estos datos se observan en el electrodo fp1 y se 

señalan en color verde. Es importante decir que no se representa dichos cambios con un incremento 

en la latencia de la onda p300. 

6.8.10. Pilotaje Niño 0 

 

Figura 29. Fotografìa fase experimental niño 0. Elaboración propia, 18/06/2021 

El niño está desatento y observa más los regalos que las figuras, el niño reconoce el aguacate primero 

y dice que es verde, dice que no le gusta el aguacate verde dic que no le gusta, reconoce el aguacate 

azul, dice que no se lo comería, ve el aguacate dice que es rosa dice que no se lo comería, ve el agua-

cate verdad dice que no le gusta no le gusta el aguacate, dice que si se puede quitar el registro y le 

pone atención al regalo. Reconoce el brócoli dice que es verde claro dice que no selo comería, ve el 

brócoli azul y dice que no se lo comería le presta atención a otras cosas, ve un brócoli rojo dice que 

no se lo comería porque es rojo, ve un brócoli verde y dice que si se lo comería. Está un poco incó-

modo con el estudio. Ve un repollo no sabe que es y dice que no se lo comería, entra en llanto. Se 

trata de tranquilizar, lo siguiente tampoco lo reconoce y dice que no sabe que es. Se espera calmar al 

niño para los demás estímulos, ya el niño pierde la concentración y no se evalúan los demás estímu-

los. 

El niño 10 se retira del estudio por la mala calidad de la señal, debida al cuadro de llanto y desespero 

durante el registro, como ya se había indicado. 
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6.9. Como fue trabajar con niños 

 

Figura 30. Niño 0, recuperación. Elaboracion propia, 18/06/2021 

Generalmente el trabajo con niños puede traer grandes hallazgos debido a la creatividad e imagina-

ción que tienen, sin embargo, los retos en las pruebas realizadas representan varios desafíos; los 

principales se basan en el tiempo de concentración, el umbral de dolor, el sentido de responsabilidad 

y consciencia de los niños. No tienen muchas experiencias previas, tampoco la capacidad de asocia-

ción tan desarrollada para poder estimar lo que puede generar una situación de experiencia futura.  

El trabajo experimental con niños debe ser muy cuidadoso y detallado por las razones mencionadas 

anteriormente, ya que es complicado lidiar con la inexperiencia y el poco entendimiento de la situa-

ción que pueden tener los niños. Particularmente en el presente trabajo uno de los retos fue lograr 

que el niño estuviera tranquilo con los múltiples electrodos puestos en su cabeza. 

6.9.1. Sistema de recompensas 

Todos los participantes de esta prueba recibieron una recompensa, la bolsa contenía unos artículos 

didácticos y dulces artesanales elaborados con fruta natural, para algunos niños la prueba represen-

taba algo desconocido e incluso en su mayoría sentían temor pues era la primera vez que se sometían 

a este tipo de estudio, al finalizar todo el protocolo para los pequeños fue de gran sorpresa que nues-

tro equipo reconociera su tiempo y cooperación en esta actividad académica 
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Figura 31. Niña con sistema de recompensas. Elaboración propia, 19/06/2021 
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7. Conclusiones 
En el análisis de casos individuales, si bien es cierto los niños manifiestan una preferencia por el 

color, reconocen el verde como el color de la verdura y no se comerían en su mayoría el tipo de ver-

dura representada que no fuera verde. Se trató de conectar en todas las zonas cerebrales cuales eran 

los cambios que podrían existir y dado lo aversivo del estudio completo 10-20 en los niños se opta 

por las zonas frontales, centrales y occipitales, utilizando el registro de 6 electrodos con sus respec-

tivas ganancias y  contraste como se describe a continuación En cuanto a las ondas p300 obtenidas 

del registro electroencefalográfico,  se hace evidente dicha asociación emocional en el incremento en 

las medidas frontales de Fp1 en latencia y algunas veces reafirmada por la amplitud, esto implica un 

control cognitivo, recordemos que es el hemisferio izquierdo relacionado con la lógica y la asociación 

de esta zona en específico con la capacidad de juicio de la misma, lo que implica que los niños utili-

zaron procesos tanto emocionales y lógicos al momento de percibir el color, dentro  de la lógica puede 

estar las representaciones sociales del color de la verdura, lo cual  entra en consonancia con estudios 

recientes (Schifferstein , Wehrle  y Carbon, 2019).  

Las zonas centrales en el EEG están enfocadas en las áreas sensitivas primarias encargadas de recibir 

y procesar los estímulos, siendo la función principal de estas áreas, en otras palabras, integran las 

modalidades sensitivas y las compara con experiencias previas, lo que en general se conoce como 

percepción. Para este estudio en los niños se evidenció en las zonas tanto derecha como izquierda 

medidas por C3, diferencias en las características de las ondas p300, tanto en la amplitud de onda 

como en la latencia, lo que significa que si bien es cierto hay sorpresa en la detección de la modalidad 

sensitiva, dicha respuesta no estuvo categorizado con la inclusión de un color en específico, porque 

los colores si bien es cierto son diferentes para la verdura, son colores a los cuales ellos están acos-

tumbrados, reforzando de pronto la tendencia a pensar que las ondas p300 en las modalidades vi-

suales son independientes de la vía sensorial utilizada en la evocación (Conill, 1998), lo que pudo 

ocurrir incluso con las medidas obtenidas en las zonas occipitales. 

Como conclusión en general las ondas p300 de contenido frontal nos reafirman la tendencia a pensar 

que los niños establecieron ligas emocionales en la toma de decisión frente al color presentado en 

una verdura y tienen en ellos efectos sus representaciones sociales y fisiológicas, al momento de es-

coger el vegetal, asumiendo que un vegetal que esta por fuera de dichos parámetros es poco saluda-

ble, así no les guste las verduras, com0 se evidenció a lo largo de este estudio. 

En torno a la respuesta dermogalvánica expresaba en muchas ocasiones sobre todo en su latencia la 

reactividad y sorpresa de los niños al observar las figuras en colores diferentes, pero se reafirmaba 

el incremento en la latencia como la reactividad frente al verde y su significación de saludable.  Esto 

tiene varias implicaciones en primer lugar estudios han  referido como la percepción del color juega 

un papel muy importante en la elección de las verduras (Poelman y Delahunty, 2011), las influencias 
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sociales desde los padres y las representaciones que han hecho los niños, a través  de los diferentes 

medios de comunicación, hacen la  asociación de que determinado color en la verdura es bueno y se 

debe de consumir, si bien es cierto encontrar otros colores diferentes causa activación, debido a que 

sus categorías, no coinciden con su representación, caen una disyunción que se hace evidente en el 

registro fisiológico y de allí el incremento de su amplitud, debido  a que no está habituado a percibirlo 

de esa manera, situación similar  a lo obtenido en los registros de ERP, por la sorpresa, evidencia 

también en las latencias recortadas y el incremento en la amplitud, como consecuencia de la activa-

ción fisiológica de la emoción, esto no significa que  haya un agrado frente a la misma, de aquí que 

como en otros estudios no basta solo la respuesta fisiológica, sino la entrevista que direcciona el 

cambio de la misma para establecer estos niveles de asociación.  

Al realizar un análisis del sistema de asociación escogida de contraste primario de colores, sumado 

a la forma de la verdura se obtuvo que en general todos los niños reaccionaron similar a lo que tienen 

representado en sus gustos por los colores, pero al momento de caracterizar la verdura siempre pre-

firieron escoger la verdura que se representa más saludable, que fue el concepto de que utilizaron 

ellos  y así no les gutara la verdura, como en el caso de dos de los niños, todos atribuían características 

de saludable y comestible a las imágenes verdes de los aguacates, el brócoli y el repollo. Esto nos 

lleva a la conclusión metodológica de la importancia de que exista aún en las poblaciones infantiles 

un recuerdo de diseño previo de cuestionario y utilizarlo de manera simultánea con el registro psi-

cofisiológico, para tener mejores datos conclusivos. 

Es necesario ampliar el tamaño muestral para avalar aún más estas conclusiones y que permitan dar 

una mejor validación al uso tanto de los cuestionarios como de los instrumentos en la medición de 

la toma de decisiones en los niños y poder tener elementos que permitan compararlo a nivel grupal 

y de manera estadísticamente más significativa. Esto permite ampliar el rango de acción de los mé-

todos utilizados por el neuromarketing, para realizar sus mediciones. 

7.1. Lineas de trabajo futuro 

Generalmente en los seres humanos entre las edades de cuatro a ocho años los comportamientos, 

hábitos y decisiones se encuentran fundamentados en las experiencias vividas y en los procesos de 

razonamiento lógico, es una etapa de gran desarrollo cognitivo y memorable; esto puede llegar a ser 

una ventaja desde la parte comercial ya que puede aprovecharse este momento de desarrollo de la 

persona para inducir hábitos de consumo saludable con el fin de que perduren en las diferentes eta-

pas de la vida. Igualmente, la aversión de los niños hacia las verduras es un comportamiento que 

puede ser modificado con una correcta estimulación; por esta razón este estudio es importante en el 

campo del marketing al momento de publicitar los vegetales. 

 



Crovo Sierra Carolina 

53 

Así mismo, los hallazgos revelados en la presente investigación permiten una adopción desde el mar-

keting, teniendo en cuenta que actualmente el estudio del color en algunos elementos es muy inter-

pretativo, en este caso se realiza un estudio basado en percepciones neurológicas, es decir, desde un 

aspecto científico que permite la veracidad desde la interpretación de la actividad cerebral, por ende, 

se tendrían unas respuestas muy poco falsables que pueden apropiarse para la planeación y realiza-

ción de una estratégia comercial y publicitaria que aluda al consumo de frutas y verduras por parte 

de los niños, un ejemplo de lo anterior puede derivarse en la creación y diseño de personajes anima-

dos que acompañen la marca en las diversas plataformas publicitarias. 

Además, este estudio permite la posibilidad de continuar las pruebas con otras frutas y verduras que 

estén compuestas de colores diferentes, con el fin de observar las percepciones y asociaciones que 

realizan los niños con dichos alimentos. 
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8. Anexos 
Los siguientes anexos adjuntados a continuación se establecen a través de un enlace / hipervínculo 

para que pueda redirigirse a la carpeta de Archivos de Drive. 

8.1. Imágenes de la experimentación 

https://drive.google.com/drive/folders/11jo2Kuw8Eyrpxp52rn_2NNTxLPnytEkN?usp=sharing 

8.2. Vídeos de la experimentación 

https://drive.google.com/drive/folders/1Yn194I_SrXRtqCDSrZ9DpMCzc7VKSah5?usp=sharing 

8.3. Consentimiento de los padres  

https://drive.google.com/drive/folders/15_WExlW4Mkm_YSGUEulwseEJ8pi7lIZP?usp=sharing 

8.4. Registro EGG por participante (Filtraje de ondas P300) 

https://drive.google.com/drive/folders/11Bv_CNt9d7P2B8hFo0X-UY2Bmim1Y_KZ?usp=sharing 
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